


















UNIDAD EDUCATIVA BILINGÜE DELTA

hasta que estés solo para dártela? Pegué un 
grito interno mientras me daba la vuelta para 
dejar este juego de si o no. Claro que no 
estaba lista, esto era simplemente otra 
pérdida de tiempo en mi vida. Tenía tantas 
opciones, dejarla en la tienda y decirle al 
dueño que la había perdido él. Pude 
haberme no metido en sus asuntos y no 
hubiera cruzado medio París para seguir a 
alguien que no conozco por una simple 
billetera, pero en ese instante recordé su 
cara.

Sus ojos eran del tipo de los cuales uno 
podía perderse en cuestión de segundos, y 
yo fui una víctima más de tal catástrofe. Me 
hicieron querer tener una excusa para 
seguirlo, algo,   sabía que quería estar con él.  
–¿Hola?–  Mi garganta ardió por un segundo 
hasta que me di cuenta de que  había 
olvidado  cómo respirar por un momento. Y 
ahí estaban, esos ojos que me trajeron hasta 
acá. Mi cara se sintió aún más caliente.  
-¿Puedo ayudarte?–

–¡Sí! ¡Bueno no! ¿O sea yo a ti si? No, no,  no 
bueno yo…– Precisamente por esto  lo 
evitaba.     Me había acordado de la 
vergüenza que viví la primera vez que sentí 
algo así.

–¿Qué es eso?¿Dónde la encontraste?–

–Se cayó cuando chocaste conmigo al salir 
del café– 

–¿Estás bien? Lo siento mucho– 

–Tranquilo, no fue nada–

–¿Segura?– Y para quitarle las dudas asentí 
rápidamente con la cabeza. Lo difícil ya 
pasó, y sentía el nudo en mi pecho soltarse 
poco a poco. Dejé que un suspiro escapara. 
–Lindas gafas– Había olvidado por completo 
que las tenía puestas, me las quité 
rápidamente y antes de que las pudiese 
guardar, sentí mi cuerpo estremecerse. Lo 
que había vuelto el aire a mis pulmones.

Rió colocando el accesorio de vuelta en mi 
cara con gentileza mientras me miraba de 
reojo. El tiempo paró el momento en que las 
gafas volvieron a mi rostro.
 
–¿Rosadas?– Sentí mi boca abrirse con el 
propósito de hablar, decir algo, lo que sea, 
pero fue inútil, mis palabras se perdieron en 
sus ojos.

Sus manos encontraron su camino a mi cara 
cuando la sujetaron.  

–¿Sabes? Tratar de ver la vida a través de 
ellas va más allá de lo material– 

El cielo se empezó a despejar y pude ver 
bien los colores que presentaba. Sus ojos 
reflejaban tal cambio mientras seguían 
implantados en mi. Esa sensación de sonreír 
de repente vino a mi cabeza como una 
orden, no pude evitarlo. Me sentí pequeña 
tan de repente. Como en un sueño me sentí 
irreal.
 
Sabía que en algún momento se acabaría, 
pero estaba segura que  fue ahí, después de 
tantos años, que las gafas color rosa 
empezaron a funcionar.


